
ANO IV DIARIO INDEPENDIENTE NUM.1100 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península UNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimostres. 
Comunicados á precios convencionales. 

Heetaecion y talleres: S. Xorengo, 18 

LUÜES 4 D£ i@OViCüBR£ DE ISOfl 
PRECIOS DE LOS ANUNCIOS 

En segunda plana 00'50 pesetas línea 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta. . . . . . . . . . . 00'05 id id, 

J^clminisfradon: Saavedra fajardo, 15. 

EQUIPOS PABA NOVIAS 
RUI 

Monteru, 7, Madrid 

MUNICIPALES 
*:•*••?> —?i •í*ii* • > ^-'f-y. 

Casa especial en toda olasede ropa blanca. Modelos de la más alta novedad en 
oamisaa de día y de noche saiá de Lit y enaguas da vestir. 

Eapeoifilidad en juegos de oama ) mantelerías con inorüataoiones, bordados y 
encajes 

Colchas de muselina de la India oonfeooiouades oon cintas, entredosesy o Jados 
estilo modernísimo. 

Todas las ropas se cosen y bordan á manó. 

...-.......^^.. Preciom fijos 

dos á determinada idea política, de 
aquella reunión salo ya formada la can­
didatura inspirada solamenfee en el in­
terés do aquel partido, la que como os 
natural, comprometida y ligada como 
está con él, si llega á triunfar en los 
comicios, llevará á la Casa Grande no 
una recta, sana y desinteresada admi­
nistración de los intereses del pueblo, 
sino el espíritu de bandería, las impu­
rezas do una política completamente 
reñida eon el buen orden, con la per­
fecta armonía que reclaman las gestio­
nes administrativas si han de ser pro­
vechosas para la administración. 

Porque ol concejo viene á ser para el 
pueblo, lo que es sencillamente un ma­
yordomo ó administrador para una fa­
milia que necesita do ól para la buena 
marcha de sus negocios, y así como se­
ría un necio el i^ropietai^io que al t ra tar 
de buscar administrador so fijase con 
preferencia antos que en sus dotes de 
administración, en la idea política que 
profesara, así tambión sería necedad' y 
grande, la de un iraeblo que con sus 
votos proclamase administradores su­
yos á hombres que si figuran en la po­
lítica activa, les son en absoluto des­
conocidas.sus dotes administrativas. 

Tal es nuestro criterio respecto á las 
elecciones municipales que se aveci-
cinan, criterio que sustentamos hoy y 
sustentaremos mañana y siempre, por­
que desterrar la política del concojo es 
moral izar la administración, os deste­
r rar el vergonzoso caciquismo que t ie­
ne puesto hoy su trono en la mayoría 
do las corporaciones populares, con 
grave perjuicio y daño de los intere­
ses por dichas corporaciones adminis­
trados. 

Ya lo sabe el pueblo. 

Informalidades 

A medida que se aproxima el día en 
que han de verificarse las elecciones 
municipales aumenta la actividad y 
se hacen mas tangibles los trabajos 
electoi-ales en el seno de las fracciones 
políticas. 

Solo por rendir cuito á la actualidad, 
diosa t irana de la que somos esclavos 
rendidos les periodistas, vamos á ocu­
parnos de 'as elocc!o:ies, asunto si siem­
pre odioso y antipático de suyo, hoy 
ínás que nunca, puesto que apenas sir­
ven las elecciones para otra cosa que 
para sublevar las pasiones que los dis­
tintos bandos políticos, que cifran en 
el triunfo electoral ol triunfo do la 
b.astarda política, para ahondar m.ás y 
más las rencorosas diferencias quo se­
paran á los que unidos debieran vivir 
como hermanos y por ser fuente y ori­
gen de grandes disturbios y de hondas 
pertarbuciones de los pueblos. 
, Constituyen, pues, las elecciones un 

verdadero mal, mal que ha de subsistir 
mientras los intoblos necesiten de re-
IH-osentantes y administradoras, y ejer­
za la malsana política su despótico do­
minio sobre él corazón de los hombres, 
al que sin embargo, como á tantos otros 
malos que se nos vienen encima, por 
fuerza de las c i r cun tmc ia s nos vemos 
obligados á afrontar. 

Sí pues la política todo hoy lo vicia 
y lo corrompe, si su influencia es tan 
fatal quo desvía la inteligencia mejor 
• lucada y tuerce las más: rectas y no­
bles inclinaciones del corazón mejor 
nacido, debemos j)i"oscribirla de los 
cargos públicos para honrar con la in­
vestidura de administrador del pueblo, 
á hombres que por su honradez, ba-

. se fundamental de la moralidad admi­
nistrativa, por su probidad y rect i tud 
reconocidas, por su prestigio, por sus 
conocimiientcs y bellas cualidades sean 
dignos de olla. . 

Debe desterrarse la política, ya que 
no es posible totalmente en las eleccio­
nes de diputados á Cortes, porque el 
modo de. ser dpi sistema representativo 
exige una mayoría que sea el sosten, el 
salvavidas del gobierno, al monos en 
las elecciones ijue como las municipa­
les tienfu j.Kir o'ij"! > úiiioo el preelegir 
y pr.!(;i, ¡Q ,¡; •;•• \- ; ;.Ji]iÍ!U'̂ ti'adorf>& 
dé los iní"rese8 uei jiueolo. 

Por arraig da qife se halle en el al­
ma de cualquier c.udadano la idea po­
lítica, por profundas que sean las raices 
que haya echado en .su corazón la pa­
sión de part ido, ' tendrá que convenir 
con nosotros en que esunaridiculez,un 
despropó ito, un contrasentido el modo 
y manera con que hoy se organizan y 
verifican las elecciones municipales. 

Reunido el comité de un partido (y 
consto qué no es nuestra intención alu­
dir á nadie), se convoca á una reunión 
de los que en dicho partido forman, no 
en calidad de ciudadanos ó simplemen­
te de administi-adores, sijjp como afiüa-

La minoría de la Unión conservado­
ra, inspirada, sin duda alguna, por el 
señor García Alix, acordó, on reunión 
celebrada recientemente en una de las 
secciones del Congreso, combatir con 
dureza el proyecto de ley incorporan­
do a las generales del Estado las aten­
ciones de primera enseñanza. 

Informal, inconsecu^to , falto de se­
riedad necesita ser un partido para 
tomar acuerdo tan inaudito, tan incon­
cebible como el referido. ¿Que por 
qué? ¡Ah! Pues sencillamente porque 
e-e ptu-tido, movido tan solo, no puede 
c,•e••̂ rse otra cosa, lógicamente pensan­
do, [(or la envidia que le causa el ver 
que son sus enemigos políticos los que 
hacen lo que ellos no pirdieron ó no 
quisieron hacer, combate hoy lo quo 
ayer consideraba necesario, urgente y 
regenerador. Y pruebas al canto. 

Con fecha 20 de Julio del pasado 
año, siendo jefe de gobierno el señor 
Silvela, publicó ésto señor un decreto 
en que se daban disposiciones para quo 
los maestros cobrasen con regularidad, 
y en cuyo preámbulo pueden leerse 
estas palabras: «Urge procurar el pago 
iwr el Estado. > 

Y recordamos quo al defender el se­
ñor García Alix; en nombre del Go­
bierno á quo pertenecía el mencionado 
decreto, hizo en el Congreso de los di­
putados las siguientes deolaracionesj 

que in.'-Critas están en el «Diario de 
Sesiones». 

«...no tiene, no, más deseos que yo 
el Sr. Viconti de que la? obligaciones 
de x^riraera enseñanza sean obligación 
del Estado, pues deben serlo, j a quo 
actualmente, función del Estado es la 
enseñanza pública.» 

Y dos meses después, en ocasión de 
pronunciar un discurso inaugurando 
las escuelas graduadas de Cartagena, 
el mismo señor Alix decía: 

«Defenderé siempre el pago á los 
maestros por el Estado, para la mejor 
organización de la enseñanza prima­
ría». 

¿So necesitan más pruebas para evi­
denciar la monstruosa ó .inexplicable 
contradición del exministro conserva­
dor? Pues ahí van. 

En las sesiones de los días 1.5 y 16 
del último Diciembre, decía: «...tengo 
vehementes deseos de que todos se con­
venzan de que con los recargos muni­
cipales hay bastantes para que pueda, 
sin peligro alguno, incorporarse al Es­
tado esta oblJgaci.ón. 

El Tesoro—-continuaba—domosti-ará 
en sus liquidaciones, cuando yo aseve­
ro, y entonces tendremos la base para 
la consecución del pngo directo, sin in­
termediarios, que es lo que todos anbc-
lanros». 

¿Comentarios?... Basta eon los he ­
chos. Parodiemos aquellos versos de 
Baltasar de Alcázar. 

«Esto... sólo se comenta 
No es menester comentallo». 

El súhado un hombre en el Congreso h;i-
hló para aclararnos los jyeligros que quizás 
nos iraerá la ngencia del joven.monarca 
Á su subida al Tn í^r. El orador estuvo 
afortunado en sus prejidüios sohre lo qtie 
ú la esiyañola nación cabe que le suceda en 
el próximo reinado de Alfonso XI11. « Aa 
es cosa que la unción se vea expuesta á los 
manejos de un confesor, de un valido ó de 
una cortesana'; dijo entre lo mucho y bien, 
el gran Alba. Tenía raaón al dícirlo; na­
die conoce al joven monarca y por ande 
nadie sabe de lo qne es capan si tiene ó no 
voluntad suficiente para regir un pue­
blo como este. Levantóse á contestarle 
el Sagasta sempiierno de la política espa­
ñola] ¿y qué es lo que dice? Que á Isa­
bel II, á la reina desterrada por algunos 
otras y pl mismo, le debiamts todas las li­
bertades jJveBenfes... Que fal dijera otro; 
ptero Sagasta, aquel político rabioso del G~¡, 
06 y 67; aquel cp.ie tanta oposición hiciera 
en el Farlam'ntQ á ía monarquía que en­
tonces reinara,.. Ese, ese es el que nos ha­
bla de libertades debidas á una reina con­
tra la cual se sublevó él varias veces y á 
la que al fin desterraron- Y de libertad de 
lo que nos habla cuando se llenan las cctr-
eelts de ohm'os porque preíestan de qut se 
les estruje y humille por lifi, mezquino sa­
lario. No: Sagasta es la flgurd de ci,quel 
hombre; el cuerpo de la España vieja; pe^ 
ro su corazón, el que late en su pecho, ese 
es d cor agón de la España nueva: la na­
turaleza de los hombres de fines del siglo 
XIX,.. 

LOSBOEM 
Otra gran derrota ha sufrido el ejér­

cito inglés en el África; otra voz los 
los boers ha derrotado al invasor han 
humillado al poderoso enemigo y han 
arrastrado por lo.? suelos, al par que la 
bandera, el orgullo de esa nación so­
berbia y ávida de gloria y homenaje. 
Los boers luchando por su independen­
cia, sin parar mientes en sus pocas y 
desiguales fuerzas, luchan y vencen al 
enemigo que con mejores armas, doble 
en número y con los armamentos más 
modernos, hoya con su planta el sagra­
do recinto de un pueblo independiente; 
l ibre de todo yugo y con una his­
toria honrosa. 

Los boois derrotando á los ingleses, 
se asemejan al Redentor derrotando á 
sus numerosos y viles enemigos: los 
boers peleando con los invasores, t ie­
ne un singular parecido al Hijo de Dios 
en lucha abierta Con los contrarios á 
la verdadera religión, en lucha con 
aquellos que la escarnecían... los boers 
al ir al combate, parten con la fé que 
nuestro Dios caminaba al suplicio. Con 
la convinción que Aquel: saben que han 
de vencer á §u eaemigo, qne lo han 4* 

humillar, jjara escarnio del poderoso 
que viendo su terrible supremacía, 
ataca al humilde, t ra ta de tr i turarlo 
entre sus brazos de acoro... pero el dé­
bil entonces surge, más potente; es un 
t i tán inderrocable é invencible. 

Ese, ese es el pueblo boer luchando 
con los ingles: estos dos boers indife­
rentes, impasibles, que se burlan del 
débil y lo atacan valiéndose de protes­
tos fútilos; los boers los liirmildes qi^e 
luchan desesperadamente contra el 
grande, por la independencia; defen­
diendo el propio hogar y el pedazo de 
tierra á donde mañana han de ser ente­
rrados. 

No es un triufo más lo quo ha conse­
guido, es uno, él último de los que ya 
han logi'ado: el primero de irna serie 
que comienza ahora, el fia': de la vic­
toria que Dios le concede al justo, al 
que la merece, al que en justicia le co­
rresponde... 

[| ííltiiüo desastre de los ingleses 
l ian guardado silencio los periódicos 

ingleses acerca del rudo choque que" 
ha tenido el gonerá lMethaen cqn los 
boers inandados por Delarey al Oeste 
del Transvaal, lo cual demuestra que 
las grandes pérdidas sufridas por Iqs inr 
gloses en dicho encxientro no han teui; 
do debida compensación en los frutos 
del courbato, y que á posar de la acti­
va persecución que, según dicen, so 
ojercG Robí'o el hábil jefe boer, éste 
continúa mantGuieudo enteras sus fuer' 
zas y listas para dar un buen golpe 
cuando se les presenta la ocasión. 

Pero si la prensa inglesa se ha calla­
do los detalles de ese combate, muy 
probablemente porque la censura en 
África no ha dejado pasar ninguno, en 
cambio desde hace muchos días venían 
híiblaudo de la crítica situación de 
Botha al Este del Transvaal, cercado 
por todas partos, obligado á dividir y 
diseminar sus fueuzías on pequerusiiíjos 
grupos y procurando escapar él misino 
á uña do caballo, favorecido por la nie­
bla y acompañado solamente de una 
frediiciáisiirja escolta-

Más como en esta guerra de África 
todo so vuelven desagradables sorpro-
S:].̂  y accidentes desgraciados, cuando 
los ingleses so estaban solazando coi; 
estas noticias llega la del terrible de^' 
sastre que acaba de sufrir la columna 
del coronel, Benson, quedando éste, 
coíi un teniente coronel, un comandan­
te, seis oficíales más y 58 soldados 
muertos en el campo, y otros 13 oficia­
les y 156 soldados heridos, perdiendo 
además dos cañones. No sé dice nada 
de prisioneros ó extraviados, pero aun 
sj-U éstos y sin las listas adicionales de 
bajas, qu§ son ya cpsa cprrignte en tq-
dos ios encuentros de importancia, 
bien se vé que con las 236 bajas cita­
da? la columna ha debido quedar des­
truida. 

Ahora bien, ¿qué fuerzas boers han 
dado este golpp? IJOS con^andos de De­
larey se encuentian muy al Moroeste,. 
y no parece probable que hayan po­
dido correrse hasta donde operaba ol 
coronel Benson. 

¿Hai) sido las fuerzas diseminadas 
de Botha «i[ue, dejando á las columnas 
que les perseguían marchar desde ^1 
Norte del Natal hacia Esnielo y Anis-
tprdan, se han corrido ellas hacia el 
Oeste y atpaveaando Iqs Pí.'akenbeí'gen 
han penetrado en Orange? 

¿O ha sido uno de los acostumbrados 
golpes de De Wet , del que hace tanto 
tiempo no se ha oído hablar? 

Conviene hacer notar que desde hace 
tres meses, como obedeciendo á un pro­
pósito, ni en los partes oficiales ni en 
los periódicos ingleses se ha nombrado 
á De Wet , y como no llegan ahora más 
noticias del África del Sur que las de 
origen británico, se ha calculado sin 
duda quo con esta campaña del silen­
cio caería en ol olvido la -íama del cé­
lebre guerrillero. 

Después de estos tres meses de no 
decir nadado De AVet, un periódico do 
Londres insinuó hace unos días que el 
general boer debía haber muerto, y 
aun citó algunos casos do boers prisio­
neros que así lo habían manifestado. 
Contra estos rumores están las dscla-
raciones formales posteriores de algu­
nos enviados del Cabo que han hablado 
con ól, y algunas noticias recientes de 
que se hallaba al Este de Orange con­
centrando fuerzas para cooperar con 
J?Otli^, 

Es, pues, lo más probable qué el 
desastre que hoy lamentan los ingle­
ses haya sido preparado por De W e t y 
sus gentes. Si así fuera, el rilodo de 
obligar á lord Kitchener á mencionar­
lo en sus partes no deja de ser un buen 
golpe por imrte del orangista, y si son 
las fuerzas de Botha las q ue han libra­
do el combato, resultaría el más t re­
mendo fracaso de todas las operaciones 
que se han estado verificando al Norte 
del Natal. 

De todos modos, oon estos golpes. 
c[ue periódicamente van llevando, se 
irán convenciendo en Inglaterra de que 
la guerra no concluirá por la fireri^a dé 
las armas. 

V. Vera 

J/uesfra pa/onjifa 
Apesar del temporal de aguas que 

hace tres días venimos sufri&ndo, he­
mos tenido quo abandonar el palomar . 
expuestas a, tropezar á .cada paso .con 
alguno que otro político de los dedica­
dos á caza de capas. , , 

En los cafés y centros de reunión no 
so habla mas que de candidatos sardi­
neros, mantillas, alcoyanos recoberog,.. 
])ur].entoüevos, r„eatros y epicenos, qije 
aspiran á las ^-e/nZ/íres capas pluviales 
cjue se lian de repartir el próximo do­
mingo. 

En la barbería del Pondo ,se inten­
taban los maridajes mas estupendos. 

¡Mire V. que querer casar á Ibs ma-i 
niseros con los pimentoneros, 

Pero los sardineros que conocieron 
á tiempo ól pisto mancliego que se le 
había ocurrido al Fotieio, llevar á efec­
to el día del reparto, se hí^n llamado á 
escama y dicen que van por todas las^ 
capas en unión de los m«H.<?'/í«¿. 

Los pimenteneros y recoberós en 
unión de los del birrete rojo se apres­
tan á las candidaturas cerradas hermó-
ticamonte, y si alguien pretende abrir-

' las lo harán ái garrotazo húmedo. 
Los que pretendían llevar candidato^ 

independienteís se han quedado con 
dientes y edites sin aceite. 

Todo depende de la insaculación 
c|U6 hoy se haga, puesto que Cascaruja 
qijiere deiTiostrar que reparte sv:̂  exi'^r 
tencia entré naúsica clásica y el -cii-tis' 
del paciente pueblo quo tan iuagistral-
mente ha gobernado, 

Menudo mico ©1 que espera á alglrnos " 
ilusos el día 10 del actal á las cuatro y 
minutos de la tarde. 

E l Pondo á quien he visto esta ma­
ñana se encuentra muy molest» con las 
las del palouiar que le bau deshecho 
todos sus planes, con haber soltado., &} 
pico á destiempo. 

Para él h^ sido iin grano moral el. 
que le ha salido con nq poder cornpla-> 
cor á sus paniaguados, 

-—¿Y cuales son sus paniaguados? 
—¡Anda! las maniseros y recobefos, 
—¿Y tú, como lo sabes? 
—No hay más que mirarle la cabeza. 

Es un pupilaje especial qUe se trae 
para distinguir á los asiduos, parro­
quianos á su Tjarboría. (^Pémado CQÍÍ 
honda en ol centro? Gitano, no falla. 

Para finalizar por hoy, dos palabras. 
Se habla estos días, de dar por muer­

to el pacto de la corto y ratificar otro 
d,e gi'an resonancia en toda la pro­
vincia. 

Por falta de número no pudo reu­
nirse ayer la Jun ta municipal del Cen­
so para la proclamación de candidatos 
y propuestas de interventores para las 
próximas elecciones municipales. 

Esta mañana ha tenido lugar dicha 
reunión sin incidente alguno que la­
mentar, 

_ Todos las fracciones políticas ban so­
licitado la proclamación _ie candidatos 
incluso la carialojista quo ha presenta­
do una honrosa representación de cua­
tro concejales. 

Por vir tud de no haber habido ave­
nencia entre los candidatos para la 
propuesta de Interventores se ha pro­
cedido á la insaculación de estos con­
forme previene la vigente ley electo­
ral. 

A la hora de cerrar nuestra edición 
contimia el acto. 

Mañana daremos cuenta del resul­
tado. 


